-  La piscina  -

Este era sin duda uno de los lugares emblemáticos de nuestro poblao. Era un lugar que sorprendía a todo aquel que venía de visita, una sorpresa realmente agradable.

Desde que se abrían sus puertas para la temporada veraniega, se convertía en punto de reunión, de descanso, de tapeo y de charla. Con frecuencia pasábamos por delante de su puerta para ir al campo de deportes. Las puertas se abrían al público sobre las 12 de la mañana y se cerraban sobre las 7’30 – 8 de la tarde. Cuando llegabas a allí, te encontrabas sobre la acera, que formaba hexágonos de cemento, un montón de bicis y de Vespinos aparcadas, muchas de ellas apoyadas sobre la pared blanca. También había estacionados numerosos coches, sobre todo los sábados y domingos. Para evitar que se derritiesen al sol, la gente hacía todo lo posible por estacionarlos a unos metros de la entrada, debajo de los pinos que acompañaban a la carretera que iba desde el puente hasta la puerta de la fábrica.
El equipamiento básico para ir a la piscina lo componían una toalla al cuello, camiseta , calzado cómodo y bañador, por supuesto. Los más pequeños debían buscar además la compañía de un adulto para poder  pasar. Y algunos amigos de los vecinos pueblos de Alumbres y de la Térmica tenían que buscar a alguien que tuviese el carnet de socio, o de lo contrario el Sr. Paco el piscinas o el Sr. Bartolo no los dejaban pasar. Estos dos señores conocían a casi todos los del  poblado, y era un hecho excepcional que pidiesen el carnet. En una época posterior realizaban esta tarea Chari, la entonces novia de Juanma el mino, y más tarde la madre de Marcelino Quintanilla.

Nada más entrar nos encontrábamos en un rellano, al frente del cual descendían unos peldaños que nos permitían bajar hasta la barra del bar, que estaba en un nivel inferior. A nuestra izquierda quedaba la puerta del vestuario de señoras y otra escalera que nos llevaba hasta el recinto de la piscina. El encargado de controlar el acceso a la piscina se sentaba a la derecha, tras una pequeña mesa. A su izquierda podíamos ver una vitrina con viejos trofeos que ganaron los nadadores de Repesa. Tras el encargado, una ventana corredera de aluminio desde la que podíamos ver el puente y su plaza, incluso casi podíamos ver la tienda de Pepito y la de Agustina la lechera. A la izquierda de la vitrina estaba la puerta de los vestuarios de caballeros, que estaban separados de unos sevicios y unos lavabos por unas puertas de color beige tipo saloon, con dos cristales. Los vestuarios eran una serie de cabinas individuales de obra en el centro de la habitación, con unos bancos de losa alrededor, y unas curiosas taquillas metálicas cuadradas de color verde oscuro colgadas en las paredes.

Muchas veces, desde la puerta veías a algún amigo que estaba en el bar, de modo que te acercabas a hablar con él y le acompañabas con una cañica. Esto era la excusa ideal para pedirle a Nicasio una tapa de aquellas riquísimas patatas con alioli que preparaba. Todo el recinto del bar estaba cubierto por un techo de cemento que se extendía hasta los cipreses que servían de separación respecto al césped de la piscina, quedando ese lado sin cerrar por ninguna pared. Esta parte así acotada era amplia y allí quedaban repartidas varias mesas y sillas, aquellas tan típicas con armazón de hierro, y que no reposaban tranquilas ni un momento. Durante una época, junto a la pared del fondo, había una máquina de discos, en la que sonaban las melodías de Bonie-M, Pecos o el don diablo de Miguelito Bosé. Por el lado derecho se accedía a una explanada de baldosas donde había un característico techo de tubo y cañizo, donde podía uno quedarse a comer si lo deseaba. Mucha gente encargaba paellas o asados los domingos,  platos que salían realmente buenos. También se realizaban allí  bingos en las fiestas, por la noche. Todo el recinto de la piscina estaba rodeado por un tupido seto de cipreses.

Pasado un rato y consumida la cañica, notabamos calor. Así que nos dábamos la vuelta y entrábamos en el recinto de la piscina. Si decidías entrar por la izquierda del seto, junto al vestuario femenino, pasabas por debajo de un cronómetro ‘Speedo’ cuadrado, de color azul oscuro y rayado en amarillo. Para los chavales era una tentación irresistible dar un salto y darle un manotazo al interruptor que lo hacía funcionar. Justo a la izquierda había una pequeña escalera que también llevaba a los vestuarios femeninos. Recuerdo de esta escalera que los peldaños los constituía un bloque rectangular de piedra incrustado en la pared, y la barandilla era un tubo metálico pintdo de negro.

Pero si lo deseábamos, podíamos entrar por la parte central del seto, en la zona del bar,  bajo un arco puntiagudo que formaban los propios cipreses. La estampa que aparecía ante nuestros ojos era agradable y  veraniega. Solía haber algo de gente, pero sin excesos. Aquella piscina estaba construida con buen gusto, y los árboles y el césped poseían un efecto relajante para la vista. Estos árboles servían de cobijo cuando apretaba el sol o, simplemente, para holgazanear bajo su sombra. Debajo de ellos solían situarse las distintas pandillas de amigos o las familias, casi siempre en el mismo lugar y sin necesidad de justificarse para tener sitio libre cada día. Existía una especie de acuerdo tácito.

Aunque nosotros lo ignorábamos porque nuestros ojos ya lo habían visto miles de veces, a los visitantes les impresionaba el alto y desafiante trampolín de dos pisos, que se erguía a considerable altura. Saltar por primera vez, aunque fuese de pie, era una verdadera prueba al valor para todos los chavales del poblao. Parecía que ibas a saltar sobre un charco en el que se bañaban algunos seres que parecían humanos, pero que eran demasiado pequeños vistos desde arriba. Además resultaba extraño no saber exactamente dónde se encontraba la superficie del agua, porque casi no se veían sus reflejos debido a su claridad. Desde allí se tenía una buena perspectiva de toda la piscina y del campo de deportes, que quedaba a nuestra izquierda.

Había unos caminos rectilíneos de piedra y cemento que se cruzaban entre sí dando lugar a pequeñas parcelas de hierba, dentro de las cuales había casi siempre uno de aquellos árboles grandes de ramas bajas, que te obligaban a agacharte para ponerte debajo. Cada parcela tenía al menos una farola blanca, con una papelera metálica de color verde con forma de medio cono y un flotador. Esto del flotador me daba en qué pensar, puesto que yo no sabía de qué modo podía hundirse una piscina (es uno de mis chistes malos...).

En cada esquina de la piscina existía una ducha, y a lo largo de su perímetro, una especie de foso con dos dedos de agua para lavarse los pies y no meter briznas de césped en el agua. Era bastante fácil dar un resbalón con su consecuente galletazo porque la zona que rodeaba a las duchas estaba casi siempre húmeda y se tornaba sumamente resbaladiza.

A la izquierda estaba situado un techo de tubo color beige y cañizo, curvado por su parte trasera, debajo del cual había numerosas sillas y mesas de hierro con tablero de piedra. Todo ello servía de base para jugar emocionantes partidas de cartas, como por ejemplo, al tepego, al subastao o al burro, juego éste que solía terminar con los huesos de una de tus manos en mal estado, sobre todo si eras de los que dabas el manotazo sobre la mesa con rapidez. Y también desde allí abajo podías controlar lo que se cocía en los alrededores, charlar o mirar a las nenicas que te interesaban - o nenicos, si es que el lector es una mujer -  mientras salían o entraban al agua.

Al fondo, detrás del trampolín se alzaba un pequeño muro al que acompañaban dos árboles, punto estratégico desde el que se dominaba casi toda la piscina. Allí era donde se situaba el socorrista, para poder vigilar a los bañistas. Aunque si no estaba allí, posiblemente se encontraba tomando una cañica en el bar, o intentando entrar en las buenas en una partidilla de tepego.

Tras el muro bajito estaba la piscina pequeña. Quedaba ésta separada de la grande por un seto de cipreses a izquierda y derecha, y por el muro, que dejaba en sus extremos dos accesos. A la izquierda había un techo de cañizo similar al anterior, aunque más pequeño. Esta piscina fue construida pensando en los niños, y tenía un apartado pintado de color azul cielo donde el agua llegaba por debajo de las rodillas, y que estaba separado de otro recinto más profundo por una valla de barrotes de cemento.

Me han contado que el Sr. Meseguer consiguió hace muchos años que desde la refinería mandasen vapor mediante una línea para calentar el agua. De esta forma se podían realizar competiciones de invierno, en la piscina grande. Pero yo recuerdo que en la piscina pequeña también había un tubo rodeado de un tejido aislante y que venía de la calle, con toda seguridad para llevar vapor. Sin embargo, este proceso resultó ser muy caro y terminaron por cerrar el grifo.

Como resultaba aburrido pasar todo el día sin hacer nada más que tomar baños de sol y refrescarse, los más jóvenes inventaron algunos juegos ‘piscineros’. Estos juegos eran exclusivamente conocidos por la gente del poblao, y servían también para exhibirse un poco de cara al personal. ¿Recordáis aquel juego que se llamaba el ángel y el demonio?. Consistía en que uno, el demonio, se colocaba a un lado de la piscina, normalmente la pequeña. Al otro lado se situaban todos los demás, que eran los ángeles. Se contaba hasta tres y ¡todos al agua!. Había que intentar llegar al otro lado buceando sin que el demonio consiguiera sacarte la cabeza del agua, ya que al hacerlo te convertías en otro demonio y tenías que irte con él. Así sucesivamente hasta que sólo quedaba un ángel, que era el ganador. Si alguien se hacía el listillo y no se tiraba al agua tras contar tres, o si saltaba por el lateral corto en vez de hacerlo por el largo, se convertía automáticamente en demonio.

Otro invento local era tirarse una gamba, que no consistía en seducir y llevarse a la cama a una extranjera quemada por el sol. Tirarse una gamba consistía en saltar ágilmente todo lo alto que se pudiese, con el cuerpo paralelo respecto a la superficie del agua para doblarse luego como si quisieras tocarte los pies con las manos. Durante una fracción de segundo era como si te quedases suspendido en el aire. En esta extraña postura te dejabas caer y cuando notabas que las manos y la cabeza entraban en el agua, volvías a estirarte todo lo más rápidamente que pudieras. Si lo hacías correctamente, saltaba hacia el cielo un espectacular surtidor de agua, que te permitía sacar la cabeza y sentir todavía como seguían cayendo gotas de agua. Era una gozada. Esto resultaba más espectacular si se hacía saltando del trampolín, pero con el inconveniente de que si fallabas en tus cálculos, el que parecía una gamba eras tú mismo al salir del agua. Y como curiosidad, a los foráneos que nos visitaban les resultaba raro de ver, porque creían que nos hacíamos mucho daño al caer al agua. Pero tras ver que una misma persona lo hacía una y otra vez, entonces ellos querían también tirarse una gamba. Normalmente sólo conseguían darse un planchazo, y salir del agua con el orgullo herido y con el cuerpo enrojecido.

Otro juego que recuerdo era la pillá en el trampolín. El que la quedaba salía corriendo peldaños arriba. Era válido saltar desde los dos trampolines bajos o desde el alto. Lo importante era intentar salir del agua sin que te tocasen. De lo contrario, eras tú el que debías subir corriendo los empinados peldaños.

También se hacían torres humanas en la parte central de la piscina grande, donde el agua todavía no llegaba a los 3’50 metros de profundidad - ¿Recordáis que en la losa del borde de la piscina había pintados unos números en negro que indicaban la profundidad? -. Y se hacían cadenas humanas sobre el mismo borde de la piscina, agarrando los tobillos del compañero que estaba delante. El primero de la cadena saltaba de lado hacia el agua, y todos los demás le seguían describiendo medio arco antes de caer. Parecían fichas de dominó, ¡Qué cosas!.

También he de mencionar las clases de natación que se impartían durante el verano. Por la tarde, a eso de las cinco, se colocaban las corcheras ocupando la mitad de la piscina grande – corcheras que el resto del día estaban amontonadas en un rincón, junto a la explanada donde Nicasio servía las paellas -. Los equipos de natacion de Repesa, nuestros equipos, han conseguido numerosos triunfos a lo largo de los años, incluso en campeonatos nacionales. Todo ello gracias al esfuerzo de los sufridos chavales y chavalas del Club Natación Repesa, y a la inmensa paciencia de monitores y entrenadores como Jose Antonio Alvarez Gomez, Pepe Loira, Luque, un marinero catalán que hizo la mili en Cartagena llamado Cubells, y más recientemente, Marga Cabezas y Tere Rodríguez, aunque seguro que habrá algún otro que se me escapa. Y hablando de buenos nadadores, también guardo un emotivo recuerdo de mi amigo Juanito Zaplana. De nuevo el azar y el destino nos arrebataron a un excelente joven. Un fuerte abrazo desde la tierra al cielo, donde quiera que estés.

Es probable que muchos y muchas de los que leeis esto ligaseis en la piscina, y que os citaseis allí para charlar de vuestras cosas, y que hiciéseis planes para la tarde o para el futuro. Muchos nos llevábamos un bocata para poder quedarnos allí durante la hora de la comida sin tener que ir a casa. Algunos se pedían alguna tapa, compraban una bolsa de patatas fritas y listos. Otros se picaban bastante cuando su pareja de tepego se equivocaba y perdía una pegada, un cruce, o no cogía suficientes papeles para entrar en las buenas. Casi nadie olvidará las patatas asadas de Nicasio.

A lo largo del año 2001 se han realizado en el recinto de la piscina unas cuantas reuniones para comer y volver a encontrarse con los viejos amigos y vecinos. En junio de 2001 todavía salía agua por las tuberías y duchas, y aún funcionaba la depuradora porque conectamos el interruptor, abrimos las válvulas ¡y los chorros volvieron a proyectar agua bien lejos!. Aunque lo triste era que el césped ya no exitía, se habían secado los álamos plateados y todo había perdido su esplendor de antaño. Yo conservo como recuerdo de todo aquello el farol que iluminaba la entrada de la piscina, aquel de hierro con sombrerete de color blanco y soporte de pared verde. Lo he restaurado y puesto en condiciones para colocarlo de nuevo en una fachada.

Cerrad vuestros ojos y ordenad vuestros recuerdos. ¿Podéis ver los cuadros con ilustraciones que mostraban la forma correcta de nadar en los distintos estilos que había sobre las paredes de ladrillo rojo, al entrar y en las escaleras?. ¿Y los dos potentes chorros de la depuradora, que casi te arrancaban el bañador y que, si te dejabas arrastrar por su fuerza, te llavaban hasta casi la mitad de la piscina?. No me cabe duda de que sí.

Mañanas y tardes de verano refrescantes, inolvidables, interminables, felices, acompañadas por el siseo de la refinería. El pito de la una nos  avisaba de la hora, sin tener que mirar el reloj mientras nos tostábamos al sol. Desde luego, estando allí no teníamos nada que envidiar a California. Al menos no había tiburón alguno ni terremotos. Sólo había tranquilidad, y todo el tiempo del mundo para disfrutar de aquella fantástica piscina de 33 metros de largo que teníamos tan sólo a unos minutos de casa.
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